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Montearagón o la fuerza del vino 
La organización de los campesinos qui• 

se dedican al cultivo de la vid, quE' en 
Montearagón son mayoría, por un lado. y 
el amor a la tierra quE' les vio nacer, por 
otro, son los dos factores que mantienen 
en vida a un pueblo que estaría llamado 
como otros muchos a ir disminuyendo y, 
al final a desaparecer. 

El campesino de nuestras tierras se 
marcha de los pueblos de origen o porque 
las tierras que trabaja no producen por ser 
escasas y pobres, o porque considera que 
el esfuerzo que hace para cultivarlas 
comparado con el rendimiento que obtie­
ne no es rentable. · 

La atracción de la gran ciudad, sobre 
todo cuando es.tá a un tiro de piedra 
como Madrid con respecto a Toledo, es 
tan grande que el campesino, con tal de 
tener un poco más de comodidad -enten­
diendo por comodidad modernidad- no 
duda e.n sacrificar el campo e irse en 
busca de lo desconocido. 

Este fE'nÓmeno que se repite y se cons­
tata en casi todos los pueblos, sobre todo 
en los más pequeños de la comarca, no 
tiene vigencia en Montearagón. Y no creo 
que las tierras sean aquí menos rentables, 
ni que el esfuerzo que exige cultivarlas sea 
menor, ni que Madrid esté más lejos que 
para cualc;ui1·r ol ro lugar. 

Aquí o.curre que han sabido organi­
zarse. La industria vitivinícola es el aro, la 
argolla que une a los habitantes de este 
pueblecito situado en el declive de una 
loma sin más historia detrás que unos 
recuerdos confusos a la tierra que les vio 
nacer. 

Al viajE'ro le resulta difícil leer el tP­
rreno, las calles y las fachadas dE' las casas 
cuando no tiene. un apoyo histórico o un 
elemento que le dé unidad y sentido a 
fodo lo que los ojos van viendo. Sin ele­
mentos de referencia es incapaz de trazar 
la personalidad de las calles, y la~ casas 
sólo se diferencian unas de otras en que 
son más modernas y están hechas de ladri­
llo, o más viejas y predomina el adobe y 
la cal en su construcción. 

El recorrido por el pueblo -calle 
arriba, calle abajo- está salpicado de 
anécdotas inconexas que es difícil estruc­
turar en torifo a una médula común. La 
rida se qa en cuadros instantáneas apenas 
captados y muy semejantes a los de 
cualquier otro pueblo: un grupo de perso­
nas charla mientras un hombre más joven 
y con aspecto de vivir en la ciudad pinta 

·las rejas de la ventana; una anciana asusta 
con sus gritos y sus "tacos" a un grupo de 
chiquillos que juegan en un solar proba­
blemerte de su propiedad; un aguador 

llena las cántaras en las fuentes qup 
corren a lo bajNo del pueblo miPntras la 
mula blanca hunde E'l morro en el pilón 
del agua; el bar a las seis de la tardP aún 
está cprrado y para bebPr una cerveza ha\ 
que entrar a comprarla en la tiPnda dl' 
ultramarinos quP existe Pn la plaza 
cercana a la iglPsia. Y dar las gracias, 
claro. 

De todas las viviendas que el viajero ha 
tomado casi al vuelo y ha vivido con 
prisa, la quP más retrata a Montearagón es 
la vivienda en una de las bodE'gas de vino 
que hay cerca d<' la estación. Probando 
los caldos del lugar pudo observar las 
reaccio1ws de las pE'rsonas de este pueblo; 
sus apreciaciones del vino, su identifica­
ción con el trabajo y el producto de la 
vid. Catar la cosecha \' observar la p\·olu­
ción de la misma; ser ~n PXperto eli suma. 
eso PS lo que hacP felices a estas genti•s. 
que te ofrecen con orgullo el fruto de su 
sudor y de sus tierras. 

Dice la historia o la IPyenda quP 1•1 
término de Montearagón "era propiedad 
de un rey de Aragón, RamÍrPZ que tenía 
constru ído un Monasterio, del cual no 
queda vestigio alguno. alrededor del cual 
se formó el actual pueblo.· Posiblemente 
la iglesia hoy existente, en mal estado, 
fuera construida en aquE'lla fecha, pór 
creer fuera de la época de la Reconquista. 
El título del pueblo de Montearagón 
procede de ser 'el terreno dedicado a 
montes en aquella época y ser su dueño el 
citado rey de Aragón". 

Lo que ayer era posesión de un rey o 
unos monj('s (pues es dP suponer que Pll 

el convPnto los hubiPra) ha pasado <1 

manos de los campPsinos que viv¡•n -en l'I 
pueblo. Y si ayPr PI montl' Pra lo impor­
tante. hoy la viña ha tomado Pl prinwr 
puPsto en estos tNrPnos. Sin Pmbargo. 
Baco, PI n•y dt> la juprga y dPI vino no ha 
dPjado en la vida corrie11tP n\uchos \'esti­
gios. El pueblo ps tan austero como cual­
quier put>blo asPntatlo en las sPdil'ntas 
tierras castPllanas. Quizá para pntrar en la 
E'ntraña dP estas gp¡)l¡•s ha~«l que visitar el 
lugar pn las fiestas de octu brt>, cuando la 
vid ha dPjado las cPpas y se encuPntra 
empezando a fernwntar Pn el lagar. 

Este año ni siquiera psas fechas son 
propicias. La hPlada lo ha estropeado 
todo. quizá también la al('gría. Lo que no 
ha logrado pstropPar es la organización dl' 
('Stas gentes rnli('ntPs qu(' se han unido •·11 
una coop¡>rativa l'itivinícola con otros 
pueblos para ('Vitar qup Montearagrn1 
fupra desaparPciPndo como muchos otn ,, 
pul'blos dP la comarca. 

El alcaldP, don Eugenio Marugán dP Ja 
Casa, nos recibe en su despacho d('I Anm­
tamiento. Es un hombrP fuprte v co1~uni­
cativo, con PI quP rPsulta fácil la· conversa­
ción. Nos dice quP llPrn diez años Pn PI 
cargo y que la Corporación la componen 
con él seis concPjalPs. Para los sPiscientos 
treinta habitantps que cuenta el pueblo, 
tiPnP el AyuntamiPnto un presupuesto dP 
unas ochocientas mil pesetas. Poco menos 
que nada, ya quP los gastos propios del 
Ayuntamiento lo absorben casi total­
mente. El término cuPnta con 1.300 
hectáreas, en las que son su principal 
producción la vid y la higuera. Tambi,-11 
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Don Eug¡•1iio Marugún de la Casa, Alcalde 
de Montearagón. 

"' siPmbra algo dP cereal, más bien poco. 
En PI puPblo, estp año. hay una gran 

prPocupación. Las lwladas de los mPses 
pasados que tanto daño hiciPron en el 
campo ¡>n toda España, a Montearagón Jp 
han afectado de tal forma qup piPnsan 
quP las pérdidas Pn la cospcha van a sPr 
dPI ord('n 'dPI 85 por ciento Pn la uva y 
del í 5 por cien to Pn las higueras. Nos 
llama la atpnción PStP último capítulo y 
así SP lo dPcimos al alcaldP: 

-¿Es posiblp quPla.producción dP 
higos puPda spr problpma para ustedPs? 
Todos sabemos · qup . Montearagóü YiVP 
principalmPlltP del vino, pero ignorába­
mos que la higuera tuviPse importancia en 
la economía dl' pste put>blo. 

-fJucs la licni' v mucha. Xosotros veni­
mos exportando pri11cipalme11te a los 
mercados ele Madrid más de 27. 000 cajas 
ele higos, co11 21 hilos cada caja. Es un 
cultivo del que vive mucha gente y da 
muchos jornales. Hay quien cuida y reco­
lecta las suyas y las hay también dadas a 
medieros flor los propietarios, repartién­
dose ambos los bene/icios. Este afio na 
hay nada de eso, las heladas trajeron el 
desastre. Ta11 es así que en años normales, 
en la época de recolección, no cnco12-
·1rabas en el pueblo una sola muje,: para 
nada porque, todas estaban trabajando en 
la recogida. Este año 110 hay una sola. 
trabajando y hombres jornaleros también 
hay bastrwtes de~ocupados. 

-¿Y 1·011 ia lJl'a pa: .. a igual? 
- Ya le he dicho que las pérdidas se 

calculan en el 85 por ciento. Como ejem­
plo le diré que una propiedad mía, en la 
que venía recogiendo normalmente unos 
:w 000 kilos de uva, calculo que, como 
mucho, se uan a co{fer mil kilos. 

El agua, eterno problema a medio resolver. La iglesia parroquial, en mal estad.o de conservación. 
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